
1. De las tres ‘faltas’ citada por San 
Francisco de Sales, con cuál te pue-
des identificar? Porqué? 

2. De qué forma te puedes identificar 
con Santo Tomas? 

3. Qué dudarías? Cómo dudarías? Por 
qué lo dudarías? 

4. Cómo es que Dios puede transfor-
mar nuestras culpas en oportunida-
des para el perdón y la conversión? 

5. Mira como Jesús le habla a Santo 
Tomas: de qué forma necesitas que 
Jesús te hable a ti? 

6. Ver es creer: Cómo puedo ayudar a 
otros a creer en Dios basándome en 
lo que ellos ven en mi? 
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Patrocinando... 
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de San Pablo, por ejemplo, él recuenta sus 
culpas antes de reconocer su arrepentimien-
to. Es igual con San Mateo y otros, especial-
mente Santo Tomas.” 

 Para no ser muy duro con “Tomas el 
Dudoso,” Francisco de Sales rápidamente 
nos recuerda que la “gravedad de su culpa 
solo demuestra la infinita misericordia de 
Dios comparada con la falta de valor de los 
pecadores. Dios reina en medio de nuestra 
maldad, nos dice la Escritura.” 
 Todos podemos identificarnos con 
las dudas! 
 La lección que hay que aprender de 
Santo Tomas? “Su primer error fue el no es-
tar presente con los demás. Es importante 
reconocer que ninguna persona obtiene la 
imperfección en un solo intento, sino que 
poco a poco; de la misma forma nadie deja 
de tener gracia en un momento, sino que las 
pequeñas faltas conducen a otras más gran-
des. No debemos ausentarnos de la comuni-
dad durante la oración u otros ejercicios; si 
Santo Tomas hubiese estado con los demás 
apóstoles, él habría sido un santo y un cre-
yente ocho días antes. No pienses que unos 
cuantos días más o menos hacen poca dife-
rencia: los momentos son preciosos, y debe-
mos hacer lo mejor de ellos.” 
 Su  Segundo error? “Rehusarse a 
creen cuando sus compañeros le dijeron: 
Hemos visto al Señor. El Debió haber presio-
nado a los otros apóstoles sobre la aparición 
del Salvador, y regocijarse con ellos por su 

Buena fortuna. Es una pena que él hizo lo 
opuesto, e incluso llegó a negarse a admitir 
que él estaba equivocado. Todos comparti-
mos esta culpa: Si cometemos un error, no 
queremos admitirlo. Aquel que hace las 
excusas es su propio acusador…” 
  Tercero? Tomas “fue terco e hizo 
proclamaciones salvajes y obstina-
das...Santo Thomas se dejo llevar por sus 
pasiones: esos comportamientos, dicen los 
teólogos, nos pueden llevar al pecado mor-
tal.” 
 Y aun así, por todo esto, Dios no 
había terminado con Tomas. A causa de la 
misericordia infinita de Dios, este apóstol 
dudoso le dió una segunda mordida a la 
manzana: Jesús apareció ante Tomas, y “él 
puso sus dedos en las llagas sagradas de su 
Salvador” Y este que había dudado tanto 
se convirtió en un gran heraldo del Cristo 
Resucitado...y fue martirizado por esta fe. 

 A diferencia de Tomas, nosotros 
necesitamos tener aun mas fe: no podemos 
darnos los mismo lujos que Santo Tomas   
hasta que vio a Jesús con sus propios ojos, 
antes y después del Calvario. Aún con 
nuestras dudas o terquedad podemos ser 
transformados por los ojos de la fe. 
 Para muchos de nosotros, ver es, 
verdaderamente, creer. Muchos otros creen 
en el amor de Jesús por ellos por lo que 
ven en nosotros! 
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 “Tomas el Dudoso.” 
 Una imagen—a  todavía es parte de 
nuestro lenguaje casi dos mil años después 
de la famosa interacción que tuvo lugar des-
pués de la resurrección entre Santo Tomas 
el Apóstol y Jesús resucitado. 
 Sabemos que San Francisco de Sa-
les se basó en muchas Fuentes para poder 
proclamar la naturaleza transformadora y 
redentora del amor de Dios. No sorpresa, 
entonces, que el “Santo Caballero” nos da 
una visión valiosa y lecciones  de vida-y el 
momento mas conocido-en la vida de To-
mas el Apóstol. 

 En un sermón predicado en la co-
munidad de la Visitación en Lyons una se-
mana antes de su muerte, San Francisco de 
Sales comenzó: “Los historiadores de nues-
tros días, cuando hablan de personas famo-
sas, tienen el habito de esconder la verdad y 
de pasar un velo sobre el mal, lo que hace 
que estos autores no sean de confiar. En 
contraste, el Espíritu Santo habla la verdad 
sin miedo o favoritismo. Es la práctica co-
mún de la sagrada Escritura el revelar fran-
camente los pecados de gracia de algunas 
personas santas. Cuando el Espíritu desea 
enseñar el perdón de Maria  Magdalena, o 
las lagrimas de San Pedro, o la conversión 

“ Su primer error fue el no estar presente 
con los demás. Es importante reconocer 

que ninguna persona obtiene la 
imperfección en un solo intento, sino que 

poco a poco; de la misma forma nadie deja 
de tener gracia en un momento, sino que 
las pequeñas faltas conducen a otras más 

grandes.” 

“ Dios no había terminado con Tomas. A 
causa de la misericordia infinita de Dios, 
este apóstol dudoso le dio una segunda 

mordida a la manzana: Jesús apareció ante 
Tomas, y “el puso sus dedos en las llagas 

sagradas de su Salvador.” 

“ Cuando el Espíritu desea enseñar el 
perdón de Maria  Magdalena, o las 

lagrimas de San Pedro, o la conversión de 
San Pablo, por ejemplo, el recuenta sus 

culpas antes de reconocer su 
arrepentimiento. Es igual con San Mateo y 

otros, especialmente Santo Tomas.” 


